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La  Creciente

A ú n  cuando las p ublicacion es de 
este “ B O L E T IN  ’ deben aju starse  al e s­
p ír itu  d e l núm ero inicial — in c lu ir  e x ­
clu siv am e n te  trabs.os de in vestig ació n  
en lo  literario , filológico, etc. y  h a cer 

reseñ a  de los principales aco n tecim ien ­
tos en el ám bito  de las d iscip linas del 
esp íritu —  nos p em itim os in se rta r en 

la  p resen te  entrega el poem a “ L a  C r e ­
c ie n te ” , el cu a l aparece en el libro  in é ­
d ito  "C an io a ía Esperanza" y  cu yo  a u ­
to r es e l P ro feso r ju is  V a le ro  Hostos, 

ca ted rático  de Literatura G en era! y  
T eo ría  L itera ria  e c e l IN S T IT U T O  P E ­

D A G O G IC O  (N. de la R.).

Sólo un pequeño ojo de luz era la aldea 
Desde abajo la torre, sauce en la nebiina, 
y  el agua sangre briosa de un cielo embravecido.

Por la calle rodaba olor a tierra herida
de árbol vencido en la dura pelea,
clamor de piedra noble arrancada y  deshecha.

La espuela de la lluvia aguijaba la hu;rta 
y  era el viento arriero de las aguas solerbias 
y  las sombras celosas de la luz y  la hisrba.

Todo cercano y  más allá  la noche.
Aquí, el hombre incierto en lucha con el tiempo, 
con el agua, la brisa y  la congoja.
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El trueno era quejido de cíclope en tinieblas 
mientras el relámpago lamía el piso de las casas 
y  rompía con sus dedos el trabajo y  el canto.

A  flor de agua viajaba la cumbre de una choza, 
un árbol con sus flores mirando las tinieblas 
y  un zamuro convulso en lucha con la muerte.

A llá  en la dehesa el relincho del potro, 
que ansiaba libertad, porque amaba la vida, 
mientras su silueta era fuego en las bridas del rayo.

De pronto un ruido de huesos triturados, 
un árbol aferrado con ansiedad al muro, 
un remolino de flores, de piedras y  lamentos.

Después, el sol, la torre de la iglesia,
los peces a la orilla, los árboles caídos
y  el hombre ante la duda para seguir camino.

Volvieron los senderos y  el hombre hacia la lucha; 
las aguas a su cauce y  la flor a su ribera; 
el techo a los horcones y  la luz a la aldea.

La lluvia había traído el dolor y  la vida
Y  era la misma luz pintora de los campos
Y  la garganta del hombre un himno a la esperanza.
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